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Stuttgart, Alemania, 20-27 de julio de 2010

AUDIENCIA PÚBLICA SOBRE DEUDA ILEGÍTIMA
Ponencia de Ángel F. Furlan en nombre del Programa sobre Deuda Externa Ilegítima 
Texto: Ángel F. Furlan y Juan Pedro Schaad

Las Iglesias de la Comunión Luterana tenemos una larga experiencia en el campo de la Diaconía. Desde sus inicios la Federación Luterana Mundial viene acompañando a las iglesias en muchos proyectos diacónicos. La mayoría de ellos buscan aliviar los efectos de la pobreza. Es mucho lo que se ha hecho y lo que se está haciendo, y es importante continuar haciéndolo. 
Al mismo tiempo no podemos ignorar las limitaciones que muchos proyectos tienen para producir cambios sistémicos en la vida de los pueblos. Cambios sustanciales y duraderos se lograrán sólo si continuamos avanzando hacia una diaconía profética que considere la importancia de la incidencia política. 

Desde la fundación de la FLM y especialmente en las últimas décadas es un hecho que la brecha entre pobres y ricos aumentó en casi todos los países del mundo. Los pronósticos de la mayoría de los expertos para los próximos años no son optimistas y el horizonte de las metas del milenio aparece cada vez más lejano. Según un artículo publicado por el Banco Mundial, durante 2010 habrá 64 millones más de personas viviendo en situación de extrema pobreza. 
La última crisis financiera mundial sacó a la luz el poder destructivo que tiene la concentración del capital en manos de las Instituciones Financieras. Estas instituciones no tienen en cuenta las necesidades humanas sino que su único objetivo son las mayores ganancias. Esta concentración de capital que sólo busca ganancias hace que millones de seres humanos vivan privados del pan nuestro de cada día. La pobreza no afecta hoy solamente a los países en vías de desarrollo. Están surgiendo problemas serios en los países desarrollados y como hemos escuchado tantas veces en esta asamblea hay cada vez más pobres en nuestro mundo globalizado.
En este contexto de pobreza y exclusión la deuda continúa jugando un rol fundamental. Durante las últimas décadas los trillones de dólares acumulados por el sistema de endeudamiento se han transformado en una carga insoportable para muchos pueblos, incluyendo ahora a varios en el hemisferio norte. 
El argumento constante de las instituciones financieras y los grandes bancos es que los países endeudados no supieron hacer bien las cosas. En sus análisis ellos no quieren hablar de la ilegitimidad de muchas de estas deudas. Por ejemplo: Ellos no quieren hablar de contratos que no han cumplido con las normas legales; ni de los préstamos otorgados a regímenes totalitarios y a dictaduras violadoras de los derechos humanos; ni de las deudas de los bancos transformadas en deudas públicas; ni de su complicidad en actos de corrupción. Ellos no quieren hablar de la usura, ni de las relaciones desiguales de poder en las renegociaciones de las deudas; ni de las especulaciones en los mercados secundarios; ni de los fondos buitres y sus reclamos salvajes. 
Parece que esos temas no son importantes para ellos. Las cuestiones éticas no son una preocupación de los bancos y de las instituciones financieras internacionales. Ellas sólo están preocupadas por salvarse a sí mismas y al sistema. Y muchos gobiernos contribuyen poniendo el dinero y esto a costa del bienestar del pueblo.
Estamos convencidos que nosotros y nosotras, como iglesias y como comunión de iglesias, sí debemos hablar de estas cosas. No podemos eludir estos temas. Hablar de ellos es parte de nuestro ministerio diacónico. Tiene que ver con el amor práctico hacia nuestros hermanos y hermanas. El clamor del pueblo sufriente llega hasta Dios y también debe pasar por nuestras entrañas. Hay demasiados caídos entre Jericó y Jerusalén. En cada uno de ellos y ellas se ha agredido y lastimado la imagen y semejanza de Dios a la que fuimos creados. 
Desde nuestro entendimiento de las Escrituras decimos que tanto dolor y sufrimiento no es la voluntad de Dios. Nuestra fe en el Dios de la Vida, en el Dios que libera y salva, nos llama a la acción.

No basta tratar de aliviar el peso de la deuda de algunos países pensando sólo en la sustentabilidad. Es necesario encarar el tema de la ilegitimidad y la corresponsabilidad. Si bien nuestra ética nos dice que las deudas deben ser pagadas la misma ética nos dice que los fraudes y las estafas no deben ser pagados. En el Simposio de Oslo hubo un amplio consenso en que una gran parte de la deuda está teñida de ilegitimidad. Esta ilegitimidad se funda en todas aquellas cosas de las cuales no quieren hablar las instituciones financieras.
Desde una perspectiva bíblico-teológica el Programa de Incidencia sobre Deuda Ilegitima de la FLM viene trabajando, tanto ecuménicamente como con otros actores de la sociedad civil, sobre temas tales como la corresponsabilidad, las auditorías y la aplicación del derecho y la justicia. 
Éstas, entre otras, son herramientas fundamentales que  debemos apoyar.  
Al mismo tiempo, es importante mirar al futuro. Es necesario mirar hacia una nueva arquitectura financiera internacional que ponga el dinero al servicio de los seres humanos y no los seres humanos al servicio del dinero. Esta nueva arquitectura debe: Incluir un control de las condiciones de préstamos y créditos; afirmar el principio de la corresponsabilidad; y asegurar un sistema eficiente de auditoría. Debe también poner un freno a la usura y asegurar el derecho a la información y la participación activa de los pueblos involucrados. Esta nueva arquitectura financiera debe tener en cuenta la preservación de la naturaleza y la integridad de la creación. 
En todo esto, como comunión de iglesias, debemos ser actores y actoras y no meramente espectadores, especialmente cuando se trata de temas morales y éticos. En las conclusiones del Simposio de Oslo, líderes de la sociedad civil y representantes de gobiernos y de organismos de las Naciones Unidas destacaron el papel de las iglesias para orientar moralmente con respecto a asuntos de gobernanza económica. 
Por supuesto que pensar en categorías globales es todo un desafío. Hay muchos matices en cada una de nuestras regiones y en las iglesias de la Comunión. Sin embargo estamos en el mismo barco. Vivimos una globalización que nos desafía a reflexionar y trabajar juntos. Hoy más que nunca debemos unir nuestros esfuerzos para combatir este mal que azota a la humanidad. Las deudas ilegítimas están contaminando los países del norte y del sur, del este y del oeste. Nos necesitamos unos a otros y otras. Nuestra fortaleza como iglesias depende tanto los dones de cada uno y de cada una como de los consensos que logremos. Este ya no es un problema del Hemisferio Sur: La contaminación financiera y el virus de la deuda han alcanzado al mundo entero.
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